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SÁBADO VII 
SALTERIO III 

 

PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
De la primera carta a los Corintios    14, 1-

19 
EL DON DE LENGUAS 

Hermanos: Esforzaos por conseguir el 

amor. Aspirad a los carismas, pero, sobre 
todo, al de profecía o don de hablar bajo la 

inspiración de Dios. Quien tiene el don de 
lenguas no habla con los hombres, sino con 
Dios. Y así nadie le escucha, mientras él, 

bajo el influjo de la inspiración, va hablando 
de los misterios de Dios. En cambio, quien 

tiene el don de discursos inspirados o de 
profecía habla con los hombres, y edifica, 
exhorta y anima. 

Quien tiene el don de lenguas mira a su 
propia edificación; en cambio, quien tiene el 

de profecía edifica a la Iglesia. Yo bien 
quisiera que tuvieseis todos el don de 
lenguas, pero mucho más que tuvieseis el 

don de discursos inspirados. Es superior el 
que posee este don al que tiene don de 

lenguas, a no ser que tenga también el don 

de interpretación, para edificar a la Iglesia. 
Ahora bien, hermanos, ¿qué utilidad os 

puedo proporcionar, si me presento a 

vosotros hablando lenguas extrañas, pero 
sin hablaros mediante los carismas de 

revelación, o de ciencia, o de profecía, o de 
instrucción? Suponed instrumentos 
musicales, como la flauta o la cítara, que no 

tienen vida en sí, pero que emiten sonidos 
musicales. Si no dan notas distintas, ¿cómo 

se conocerá la melodía que tocan? Cómo, 
también, si la trompeta da sólo un toque 
indefinido, ¿quién se aprestará al combate? 

Lo mismo sucede con vosotros. Si con 
vuestro don de lenguas pronunciáis un 

discurso ininteligible, ¿cómo se sabrá lo que 
decís? Estaríais hablando para las paredes. 
Tantas lenguas distintas como habrá en el 

mundo, y no hay ninguna sin voces 
articuladas. En consecuencia, si no conozco 

el significado de la voz, seré un extranjero 
para quien me habla, como también él será 

un extranjero para mí. 
Así también vosotros: Ya que tan solícitos 

sois de los carismas, procurad tenerlos en 

gran número, para edificación de la Iglesia. 
Por esto, quien tenga don de lenguas, pida 

a Dios le dé también el de interpretación. 
Porque, si hago oración sirviéndome de mi 
don de lenguas, mi espíritu, ciertamente, 

reza; pero mi mente queda sin sacar 
provecho. Así que, ¿qué voy a hacer? Orar 

con el espíritu, pero orar también con la 
mente. Cantar alabanzas con el espíritu, 
pero cantarlas también con la mente. 

Si sólo con el espíritu alabas a Dios, 
¿cómo el no iniciado va a responder: 

«Amén» a tu acción de gracias? No 
entiende lo que estás diciendo. Tú, sin 
duda, haces muy bien tu acción de gracias; 

pero el otro no saca provecho alguno. 
Gracias a Dios, hablo con el don de lenguas 

más que ninguno de vosotros; pero, en la 
asamblea de los fieles, prefiero decir cinco 
palabras inteligibles para instrucción de los 

demás, que diez mil con sólo el don de 
lenguas. 

 
Responsorio    1Co 14, 12; 8, 1 
R. Ya que tan solícitos sois de los carismas, 

* procurad tenerlos en gran número, para 
edificación de la Iglesia. 

 
V. La ciencia sola hincha; y la caridad 
edifica. 
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R. Procurad tenerlos en gran número, para 
edificación de la Iglesia. 
 

 
Año II: 

 
De la segunda carta a los Corintios    6, 1-7, 
1 

TRIBULACIONES DE PABLO Y 
EXHORTACIÓN A LA SANTIDAD 

Hermanos: Continuando ahora nuestra 
colaboración con Dios, os exhortamos a que 
deis pruebas de no haber recibido en vano 

su gracia, pues dice él en la Escritura: «En 
el tiempo propicio te escuché, y te ayudé en 

el día de salvación.» Ahora es el tiempo 
propicio, ahora es el día de salvación. 

A nadie queremos dar nunca motivo de 

escándalo, a fin de no hacer caer en 
descrédito nuestro ministerio, antes al 

contrario, queremos acreditarnos siempre 
en todo como verdaderos servidores de 

Dios: por nuestra mucha constancia en las 
tribulaciones, necesidades y angustias; en 
los azotes, prisiones y tumultos; en las 

fatigas, desvelos y ayunos; con pureza de 
alma, sabiduría y paciencia; con bondad en 

el Espíritu Santo y caridad sincera; con la 
palabra de verdad y con el poder de Dios; 
con las armas ofensivas y defensivas de la 

justificación; en medio de honores o de 
deshonras; con buena o mala reputación; 

ya sea que nos tengan por impostores, 
siendo veraces; o por gente desconocida, 
siendo como somos de sobra conocidos; o 

como hombres a punto de morir, y he aquí 
que estamos bien vivos; o como 

indeseables condenados al castigo, cuando 
es verdad que escapamos a la muerte; o 
como gente triste, aunque estamos siempre 

alegres; por mendigos, aun cuando 
enriquecemos a muchos; o por gente que 

nada tiene, cuando en realidad todo lo 
poseemos. 

¡Corintios!, os hablamos con toda 

sinceridad. Nuestro corazón está abierto de 
par en par y se dilata de amor por vosotros. 

Hay mucho sitio en él para vosotros, 
mientras en el vuestro no hay lugar para 
nosotros. ¡Pagadnos con la misma moneda 

-como a hijos que sois os hablo-, dilatad 
también vuestro corazón! 

No viváis uncidos en yunta desigual con 
los infieles. ¿Qué tiene que ver la 
justificación con la impiedad? ¿Qué hay de 

común entre la luz y las tinieblas? ¿Qué 

armonía entre Cristo y Belial? ¿Qué parte 
tiene el fiel con el infiel? ¿Cómo podríais 
asociar a los ídolos con el templo de Dios? Y 

mirad, nosotros somos templo de Dios vivo, 
como dijo Dios: «Habitaré en medio de ellos 

y andaré entre ellos; yo seré su Dios, y 
ellos serán mi pueblo. Por lo mismo, salid 
de entre ellos y apartaos. No toquéis cosa 

inmunda y yo os acogeré, y seré vuestro 
Padre y vosotros seréis mis hijos e hijas. Lo 

dice el Señor omnipotente.» 
Así pues, hermanos, estando en posesión 

de estas promesas, purifiquémonos de toda 

mancha de cuerpo y espíritu, y vayamos 
realizando el ideal de la santidad en el 

temor de Dios. 
 
Responsorio    2Co 6, 14. 16; 1Co 3, 16 

R. ¿Qué tiene que ver la justificación con la 
impiedad? ¿Cómo podríais asociar a los 

ídolos con el templo de Dios? * Nosotros 
somos templo de Dios vivo. 

 
V. ¿No sabéis que sois templo de Dios y que 
el Espíritu de Dios habita en vosotros? 

 
R. Nosotros somos templo de Dios vivo. 

 
 
SEGUNDA LECTURA 

 
De las Homilías de san Juan Crisóstomo, 

obispo, sobre la segunda carta a los 
Corintios 
(Homilía 13, 1-2: PG 61, 491-492) 

NUESTRO CORAZÓN SE DILATA 
Nuestro corazón se dilata. Del mismo 

modo que el calor dilata los cuerpos, así 
también la caridad tiene un poder dilatador, 
pues se trata de una virtud cálida y 

ardiente. Esta caridad es la que abría la 
boca de Pablo y dilataba su corazón. «No os 

amo sólo de palabra -es como si dijera-, 
sino que mi corazón está de acuerdo con mi 
boca; por eso os hablo confiadamente, con 

el corazón en la mano.» Nada 
encontraríamos más dilatado que el corazón 

de Pablo, el cual, como un enamorado, 
estrechaba a todos los creyentes con el 
fuerte abrazo de su amor, sin que por ello 

se dividiera o debilitara su amor, sino que 
se mantenía íntegro en cada uno de ellos. Y 

ello no debe admirarnos, ya que este 
sentimiento de amor no sólo abarca a los 
creyentes, sino que en su corazón tenían 

también cabida los infieles de todo el 
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mundo. 
Por esto, no dice simplemente: «Os amo», 

sino que emplea esta expresión más 

enfática: «Nuestro corazón está abierto de 
par en par y se dilata; os llevamos a todos 

dentro de nosotros, y no de cualquier 
manera, sino con gran amplitud.» Porque 
aquel que es amado se mueve con gran 

libertad dentro del corazón del que lo ama; 
por esto dice también: Hay mucho sitio en 

nuestro corazón para vosotros, mientras en 
el vuestro no hay lugar para nosotros. Date 
cuenta, pues, de cómo atempera su 

reprensión con una gran indulgencia, lo cual 
es muy propio del que ama. No les dice: 

«No me amáis», sino: «No me amáis como 
yo», porque no quiere censurarles con 
mayor aspereza. 

Y si vamos recorriendo todas sus cartas, 
descubrimos a cada paso una prueba de 

este amor casi increíble que tiene para con 
los fieles. Escribiendo a los romanos, dice: 

Tengo deseo de veros; y también: Me he 
propuesto muchas veces ir a visitaros; 
como también: Pido a Dios que por fin 

alguna vez me allane el camino para que 
pueda ir a visitaros. A los gálatas les dice: 

Hijos míos, por quienes sufro de nuevo 
dolores de parto; y a los efesios: Por todo 
ello doblo mis rodillas por vosotros; a los 

tesalonicenses: ¿Cuál es nuestra esperanza, 
nuestro gozo, la corona de la que nos 

sentiremos orgullosos, sino vosotros? 
Añadiendo, además, que los lleva consigo 
en su corazón y en sus cadenas. 

Asimismo escribe a los colosenses: No 
quiero que desconozcáis la dura lucha que 

estoy librando por vosotros y por cuantos 
no me han visto personalmente; y deseo 
infundir aliento en vuestros corazones; y a 

los tesalonicenses: Como una madre que 
cuida con cariño de sus hijos, de esta 

manera, amándoos a vosotros, queríamos 
daros no sólo el Evangelio de Dios, sino 
incluso nuestro propio ser. Hay mucho sitio 

en nuestro corazón para vosotros, dice. Y 
no les dice solamente que los ama, sino 

también que es amado por ellos, con la 
intención de levantar sus ánimos. Y da la 
prueba de ello, diciendo: Tito nos refirió los 

grandes deseos que teníais de verme, 
vuestro disgusto por lo que había pasado y 

vuestro amor por mí. 
 
Responsorio    1Co 13, 4. 6; Pr 10, 12 

R. El amor es comprensivo, el amor es 

servicial y no tiene envidia; el amor no 
presume; * no se alegra de la injusticia, 
sino que goza con la verdad. 

 
V. El odio provoca discusiones, pero el amor 

cubre todas las faltas. 
 
R. No se alegra de la injusticia, sino que 

goza con la verdad. 
 

 

Oración final Semana VII del tiempo 

ordinario 
Oremos: 

Concédenos, Dios todopoderoso, que la 
constante meditación de tu doctrina nos 
impulse a hablar y a actuar siempre según 

tu voluntad.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 
R. Amén 

  

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 
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SEMANA VIII 
Oficio de lectura 

Salterio IV 
 

DOMINGO VIII 
Tiempo Ordinario 

 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
De la primera carta a los Corintios 14, 20-40 

LOS CARISMAS EN LA ASAMBLEA 
Hermanos, dejad de tener una mentalidad 

infantil. Sed niños sólo en malicia; sed 
adultos en juicio. En la ley se dice: «Por 
hombres de lengua extraña y por boca de 

extranjeros, hablaré con este pueblo, me 
entenderán. Es palabra del Señor.» Por lo 

tanto, de lenguas es una señal que se da, 
no para los fieles sino para los infieles; 
mientras que el carisma de la profecía no lo 

es para los infieles, sino para los creyentes. 
Suponed, pues, que toda la Iglesia se 

reúne en un lugar y que todos están 
hablando en idiomas desconocidos: si 

entran allí no iniciados o infieles, ¿no dirán 
que estáis locos? Pero suponed que todos 
están hablando palabras inspiradas por 

Dios: si entra un infiel o no iniciado, 
comprenderá que todos le acusan, que 

todos juzgan del estado de su alma, y que 
los secretos de su corazón quedan al 
descubierto. De este modo, caerá de 

hinojos y adorará a Dios, proclamando que 
realmente está Dios en medio de vosotros. 

En definitiva, ¿qué es lo que tenéis que 
hacer, hermanos? Cuando os reunáis y 
hagáis cada uno uso de vuestros carismas, 

bien sea del de entonar himnos, bien sea 
del de instrucción, ya del de revelación, ya 

del de lenguas o ya del de interpretación: 
que todo sea para edificación espiritual. Si 
queréis hacer uso del don de lenguas, que 

hablen cada vez dos o, a lo más, tres, y por 
turno; y que alguno interprete. Si no hay 

nadie con este carisma de interpretación, 
haya silencio en la asamblea; y cada uno 
hable consigo y con Dios. 

Cuanto a los dotados del carisma de 
profecía, que hablen dos o tres; y que los 

demás carismáticos den su dictamen. 
Cuando uno que está sentado recibiese una 
revelación, que se calle el que está 

hablando; porque todos por turno podéis 
hablar con vuestro carisma de profecía, 
para que todos aprendan y todos reciban su 

exhortación. Las manifestaciones 
carismáticas del don de profecía ya van 

sometidas al arbitrio de quienes lo poseen; 
porque Dios no es un Dios de desorden, 
sino de paz. 

Como en todas las comunidades de fieles, 
las mujeres callen en vuestras asambleas. 

No se ha confiado a ellas la misión de 
hablar. Estén, pues, sumisas, como dice la 
misma ley. Si quieren aprender algo, que 

pregunten en casa a sus maridos. No es 
conveniente que una mujer hable en la 

asamblea. 
¿O creéis que la palabra de Dios tuvo su 

origen en vosotros, o que a vosotros solos 

se comunicó? Quienes crean tener el don de 
profecía o estar en posesión de cualquier 

otro carisma, reconozcan que lo que os 
escribo es disposición del Señor. Si alguno 

quiere ignorarlo, es ignorado por el Señor. 
Así que, hermanos, aspirad a tener el 
carisma de profecía; y no prohibáis hablar a 

los que tienen el don de lenguas. Hacedlo 
todo con decoro y con orden. 

 
Responsorio    lTs 5, 19-21; 1Co 14, 1 
R. No impidáis las manifestaciones del 

Espíritu, no despreciéis los discursos dichos 
por inspiración divina; * mirad y 

comprobadlo todo y quedaos con lo bueno. 
 
V. Aspirad a los carismas, pero sobre todo 

al de profecía. 
 

R. Mirad y comprobadlo todo y quedaos con 
lo bueno. 
 

 
Año II: 

 
De la segunda carta a los Corintios 7, 2-16 

EL ARREPENTIMIENTO DE LOS 

CORINTIOS CAUSÓ GRAN CONSUELO 
AL APÓSTOL 

Hermanos: Dadnos amplio lugar en 
vuestro corazón. A nadie hemos agraviado, 
a nadie hemos perjudicado, de nadie nos 

hemos aprovechado. No lo digo para 
haceros ningún reproche. Ya antes os dije 

que os llevamos dentro de nuestro mismo 
corazón, unidos en vida y en muerte. Os 
hablo con toda franqueza: tengo grandes 

motivos para gloriarme de vosotros. Lleno 
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estoy de consuelo, rebosante de gozo por 
encima de todas nuestras tribulaciones. 

En efecto, cuando llegamos a Macedonia, 

no tuvimos un momento de tranquilidad, 
sino que todo fueron penalidades: conflictos 

por fuera, temores por dentro. Pero el Dios 
que consuela a los afligidos nos consoló con 
la llegada de Tito; y no sólo con su llegada, 

sino también por el consuelo que vosotros 
le habíais proporcionado; él mismo nos 

refirió los grandes deseos que teníais de 
verme, vuestro disgusto por lo que había 
pasado y vuestro amor por mí, todo lo cual 

acrecentó mi gozo. 
Porque si os disgusté con aquella carta, no 

me pesa; y si antes me pesó -al ver que 
aquella carta os entristeció, aunque fuera 
por un momento-, ahora me alegro. Y me 

alegro no por el disgusto que tuvisteis, sino 
por el arrepentimiento que os trajo. Os 

afligisteis tal como agrada a Dios, de modo 
que no recibisteis daño alguno de nuestra 

parte. La aflicción según Dios produce, en 
efecto, un arrepentimiento firme y 
saludable; en cambio, la aflicción según el 

mundo produce la muerte. 
Eso mismo de afligiros según agrada a 

Dios, ved qué gran interés ha suscitado 
entre vosotros. Y no sólo esto; también ha 
suscitado vuestras disculpas, vuestra 

indignación por lo sucedido, vuestro temor, 
vuestro afecto hacia mí, vuestro celo, 

vuestro castigo al culpable. En todo habéis 
demostrado ser inocentes en este asunto. 
Así que, si yo os escribí, no fue a causa del 

que injurió ni del que recibió la injuria, sino 
para que se viese entre vosotros el interés 

que nos mostráis delante de Dios. Esto nos 
ha llenado de consuelo. 

Y, además de esto, recibimos otro 

consuelo mayor con el gozo de Tito, que ha 
quedado encantado de vosotros. Si ante él 

me he jactado en algo acerca de vosotros, 
no he quedado avergonzado. Todo lo 
contrario: así como en todas las cosas os 

hemos dicho siempre la verdad, así también 
nuestro orgullo por vosotros resultó 

verdadero ante Tito. Su afecto por vosotros 
es ahora mucho mayor, cuando se acuerda 
de vuestra sumisión y de la religiosa 

solicitud con que lo recibisteis. Me alegro de 
poder confiar totalmente en vosotros. 

 
Responsorio    2Co 7, 10. cf. 9 
R. La aflicción según Dios produce un 

arrepentimiento firme para la salvación; * 

pero la aflicción según el mundo produce la 
muerte. 
 

V. Nuestras aflicciones son según Dios, de 
modo que no recibimos daño alguno. 

 
R. Pero la aflicción según el mundo produce 
la muerte. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
Comienza el Tratado de san Ambrosio, 

obispo, Sobre los misterios 
(Núms. 1-7: SC 25 bis, 156-158) 

CATEQUESIS SOBRE LOS RITOS QUE 
PRECEDEN AL BAUTISMO 

Hasta ahora os hemos venido hablando 

cada día acerca de cuál ha de ser vuestra 
conducta. Os hemos ido leyendo los hechos 

de los patriarcas o los consejos del libro de 
los Proverbios a fin de que, instruidos y 

formados por estas enseñanzas, os fuerais 
acostumbrando a recorrer el mismo camino 
que nuestros antepasados y a obedecer los 

oráculos divinos, con lo cual, renovados por 
el bautismo, os comportéis como exige 

vuestra condición de bautizados. Mas ahora 
es tiempo ya de hablar de los sagrados 
misterios y de explicaros el significado de 

los sacramentos, cosa que, si hubiésemos 
hecho antes del bautismo, hubiese sido una 

violación de la disciplina del arcano más que 
una instrucción. Además de que, por el 
hecho de cogeros desprevenidos, la luz de 

los divinos misterios se introdujo en 
vosotros con más fuerza que si hubiese 

precedido una explicación. 
Abrid, pues, vuestros oídos y percibid el 

buen olor de vida eterna que exhalan en 

vosotros los sacramentos. Esto es lo que 
significábamos cuando, al celebrar el rito de 

la apertura, decíamos: «Effatá», que quiere 
decir: «Ábrete», para que, al llegar el 
momento del bautismo, entendierais lo que 

se os preguntaba y la obligación de recordar 
lo que habíais respondido. Este mismo rito 

empleó Cristo, como leemos en el 
Evangelio, al curar al sordomudo. 

Después de esto se te abrieron las puertas 

del santo de los santos, entraste en el lugar 
destinado a la regeneración. Recuerda lo 

que se te preguntó, ten presente lo que 
respondiste. Renunciaste al diablo y a sus 
obras, al mundo y a sus placeres 

pecaminosos. Tus palabras están 
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conservadas, no en un túmulo de muertos, 
sino en el libro de los vivos. 

Viste allí a los diáconos, los presbíteros, el 

obispo. No pienses sólo en lo visible de 
estas personas, sino en la gracia de su 

ministerio. En ellos hablaste a los ángeles, 
tal como está escrito: De la boca del 
sacerdote se espera instrucción, en sus 

labios se busca enseñanza, porque es un 
ángel del Señor de los ejércitos. No hay 

lugar a engaño ni retractación; es un ángel 
quien anuncia el reino de Cristo, la vida 
eterna. Lo que has de estimar en él no es 

su apariencia visible, sino su ministerio. 
Considera qué es lo que te ha dado, úsalo 

adecuadamente y reconoce su valor. 
Al entrar, pues, para mirar de cara al 

enemigo y renunciar a él con tu boca, te 

volviste luego hacia el oriente, pues quien 
renuncia al diablo debe volverse a Cristo y 

mirarlo de frente. 
 

Responsorio    Tt 3, 3. 5; Ef 2, 3 
R. También nosotros fuimos en un tiempo 
insensatos, rebeldes a Dios, descarriados, 

sumergidos en maldad y envidia, 
aborrecibles a Dios y odiándonos unos a 

otros. * Pero, por su misericordia, Dios nos 
salvó mediante el baño bautismal de 
regeneración y renovación que obra el 

Espíritu Santo. 
 

V. En otro tiempo vivíamos todos nosotros 
siguiendo las apetencias de nuestra carne, y 
estábamos, por naturaleza, destinados a la 

cólera. 
 

R. Pero, por su misericordia, Dios nos salvó 
mediante el baño bautismal de regeneración 
y renovación que obra el Espíritu Santo. 
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 
 

Oración final Semana VIII 
Oremos: 

Dirige, Señor, la marcha del mundo, 
según tu voluntad, por los caminos de la 

paz, y que tu Iglesia se regocije con la 
alegría de tu servicio.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 

 
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

LUNES VIII 
SALTERIO IV 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
De la primera carta a los Corintios 15, 1-19 

LA RESURRECCIÓN DE CRISTO, 
ESPERANZA DE LOS CREYENTES 

Hermanos: Os quiero traer a la memoria 
el mensaje evangélico que os prediqué; el 
que abrazasteis, el mismo en que os 

mantenéis firmes todavía y por el que estáis 
en camino de salvación, si, como supongo, 

lo retenéis tal como yo os lo prediqué. De lo 
contrario, abrazasteis inútilmente la fe. 

En primer lugar, os comuniqué el mensaje 

que yo mismo recibí: Que Cristo murió por 
nuestros pecados, según las Escrituras, y 

fue sepultado; resucitó al tercer día y vive, 
según lo anunciaron también las Escrituras. 
Que se apareció a Cefas y luego a los Doce. 

Después se dejó ver de más de quinientos 
hermanos a la vez, la mayoría de los cuales 

viven todavía, aunque algunos han muerto. 
Después se apareció a Santiago, y luego a 
todos los apóstoles. 

Por último, se apareció también a mí, 
como a un aborto. Yo soy el menor de los 

apóstoles, indigno del nombre de apóstol, 
pues perseguí a la Iglesia de Dios. Mas, por 

la gracia de Dios, soy lo que soy; y la gracia 
que él me concedió no quedó infecunda en 
mí. He trabajado con más afán que todos 

ellos, aunque no yo, sino la gracia de Dios 
que está conmigo. -En conclusión: Tanto yo 

como ellos predicamos así; y ésta es la fe 
que abrazasteis. 

Ahora bien, si anunciamos que Cristo 

resucitó de entre los muertos, ¿cómo es 
que decía alguno que los muertos no 

resucitan? Si no hay resurrección de 
muertos, tampoco Cristo resucitó. Y si no 
resucitó Cristo, vana es nuestra predicación, 

vana también vuestra fe. Y somos convictos 
de falsos testigos de Dios porque hemos 

atestiguado contra Dios que resucitó a 
Cristo, a quien no resucitó, si es que los 
muertos no resucitan. Porque si los muertos 

no resucitan, tampoco Cristo ha resucitado. 
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Y si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no 
tiene sentido, seguís con vuestros pecados; 
y los que murieron con Cristo se han 

perdido. Si nuestra esperanza en Cristo 
acaba con esta vida, somos los hombres 

más desdichados. 
 

Responsorio    Rm 6, 9-10; 4, 25 

R. Cristo, una vez resucitado de entre los 
muertos, ya no muere; la muerte no tiene 

ya poder sobre él. Su muerte fue un morir 
al pecado de una vez para siempre, * mas 
su vida es un vivir para Dios. 

 
V. Fue entregado a la muerte por nuestros 

pecados, y resucitado para nuestra 
justificación. 
 

R. Mas su vida es un vivir para Dios. 
 

 
Año II: 

 
De la segunda carta a los Corintios 8, 1-24 
PABLO PIDE UNA COLECTA EN FAVOR 

DE JERUSALÉN 
Hermanos: Os queremos dar a conocer la 

gracia de Dios que se ha manifestado en las 
Iglesias de Macedonia. Pasaban por una 
dura prueba de escasez y, sin embargo, su 

rebosante gozo y su extremada pobreza 
culminaron en la riqueza de su liberalidad. 

Porque según sus posibilidades (de esto soy 
testigo), y aun por encima de ellas, nos 
pedían espontáneamente y con mucha 

insistencia la gracia de poder participar en 
este servicio en favor de los fieles (de 

Jerusalén). 
Y fueron más allá de lo que esperábamos: 

ellos mismos se pusieron a disposición 

primero del Señor y luego de nosotros, 
porque ésa era la voluntad de Dios. Ante 

este resultado, rogamos a Tito que, según 
había comenzado antes, llevase también a 
feliz término entre vosotros esta obra de 

caridad. 
Por lo tanto, así como sobresalís en toda 

clase de carismas de fe, de discursos, de 
ciencia, en toda obra de celo y en la caridad 
que hemos puesto en vosotros, sobresalid 

también en esta obra de generosidad. No es 
una orden que os doy, sino que, movido por 

el interés de los demás, quiero comprobar 
lo sincero de vuestra caridad. Bien conocéis 
el ejemplo de liberalidad de nuestro Señor 

Jesucristo, que, siendo rico, se hizo pobre 

por vosotros, para que os enriquecierais con 
su pobreza. 

Esto no es más que un consejo que os 

doy; y viene muy bien a vosotros, que 
desde el año pasado sois los primeros, no 

sólo en poner manos a la obra en la colecta 
(ahora interrumpida), sino también en la 
voluntad de llevarla a cabo. Terminad, 

pues, ahora, la obra comenzada. Que a 
vuestra prontitud en la iniciativa 

corresponda ahora su realización, según 
vuestras posibilidades. 

Cuando la voluntad está pronta es bien 

recibida con lo que se tenga; no se mira a 
lo que no se tiene. No se trata de que 

vosotros paséis escasez para que otros 
tengan holgura, sino de que haya equidad. 
En estas circunstancias, que vuestra 

abundancia remedie la escasez de aquellos, 
y que su abundancia alivie vuestra 

indigencia; y así haya equidad. Dice a este 
propósito la Escritura: «El que mucho 

recogió no tuvo de más, y el que poco no 
anduvo en escasez.» 

Gracias doy a Dios porque ha puesto en el 

corazón de Tito este mismo interés por 
vosotros. Porque no sólo acogió bien 

nuestra invitación, sino que, solícito como el 
que más, por propia iniciativa se dirigió a 
vuestro lado. Junto con él os enviamos a 

otro hermano nuestro, que se ha ganado las 
alabanzas de todas las Iglesias en la 

difusión del Evangelio. Y no sólo esto, sino 
que por voto común de las Iglesias (de 
Macedonia) ha sido designado como 

compañero de nuestros viajes en esta obra 
de caridad, obra que llevamos entre manos 

para gloria del mismo Señor y prueba de 
nuestra buena voluntad. 

Así tratamos de evitar que nadie nos 

critique por estas abundantes limosnas que 
vamos recogiendo, pues procuramos el bien 

no sólo ante Dios, sino también ante los 
hombres. 

Os enviamos con ellos al otro hermano 

nuestro, de cuyo interés y celo hemos 
tenido pruebas bien claras en tantas 

ocasiones; en ésta se ha mostrado mucho 
más solícito por la gran confianza que tiene 
en vosotros. 

Por lo que se refiere a Tito, sabéis que es 
mi compañero y colaborador en el 

apostolado entre vosotros; los demás 
hermanos nuestros son delegados de las 
Iglesias, son gloria de Cristo. Así pues, 

como lo esperan las demás Iglesias, 
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hacedles demostración de vuestra caridad, 
y demostradles que son verdaderos los 
elogios que de ella hicimos. 

 
Responsorio    2Co 8, 9; Flp 2, 7 

R. Bien conocéis la liberalidad de nuestro 
Señor Jesucristo, que, siendo rico, se hizo 
pobre por vosotros, * para que os 

enriquecierais con su pobreza. 
 

V. Se anonadó a sí mismo, y tomó la 
condición de esclavo. 
 

R. Para que os enriquecierais con su 
pobreza. 

 
 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Tratado de san Ambrosio, obispo, Sobre 

los misterios. 
(Núms. 8-11: SC 25 bis, 158-160) 

RENACEMOS DEL AGUA Y DEL ESPÍRITU 
SANTO 

¿Qué es lo que viste en el bautisterio? 

Agua, desde luego, pero no sólo agua; viste 
también a los diáconos ejerciendo su 

ministerio, al obispo haciendo las preguntas 
de ritual y santificando. El Apóstol te 
enseñó, lo primero de todo, que no hemos 

de fijarnos en lo que se ve, sino en lo que 
no se ve; lo que se ve es transitorio, lo que 

no se ve es eterno. Pues, como leemos en 
otro lugar, desde la creación del mundo, lo 
invisible de Dios, su eterno poder y 

divinidad, son conocidos mediante las 
obras. Por esto dice el Señor en persona: Si 

no me creéis a mí, creed a las obras. Cree, 
pues, que está allí presente la divinidad. 
¿Vas a creer en su actuación y no en su 

presencia? ¿De dónde vendría esta 
actuación sin su previa presencia? 

Considera también cuán antiguo sea este 
misterio, pues fue prefigurado en el mismo 
origen del mundo. Ya en el principio, 

cuando hizo Dios el cielo y la tierra, el 
espíritu -leemos- se cernía sobre las aguas. 

Y si se cernía es porque obraba. El salmista 
nos da a conocer esta actuación del espíritu 
en la creación del mundo, cuando dice: La 

palabra del Señor hizo el cielo; el espíritu 
de su boca, sus ejércitos. Ambas cosas, 

esto es, que se cernía y que actuaba, son 
atestiguadas por la palabra profética. Que 
se cernía, lo afirma el autor del Génesis; 

que actuaba, el salmista. 

Tenemos aún otro testimonio. Toda carne 
se había corrompido por sus iniquidades. No 
permanecerá mi espíritu en el hombre -dijo 

Dios- porque no es más que carne. Con las 
cuales palabras demostró que la gracia 

espiritual era incompatible con la 
inmundicia carnal y la mancha del pecado 
grave. Por esto, queriendo Dios reparar su 

obra, envió el diluvio y mandó al justo Noé 
que subiera al arca. Cuando menguaron las 

aguas del diluvio, soltó primero un cuervo, 
el cual no volvió, y después una paloma 
que, según leemos, volvió con una rama de 

olivo. Ves cómo se menciona el agua, el 
leño, la paloma, ¿y aún dudas del misterio? 

En el agua es sumergida nuestra carne, 
para que quede borrado todo pecado carnal. 
En ella quedan sepultadas todas nuestras 

malas acciones. En un leño fue clavado el 
Señor Jesús, cuando sufrió por nosotros su 

pasión. En forma de paloma descendió el 
Espíritu Santo, como has aprendido en el 

nuevo Testamento, el cual inspira en tu 
alma la paz, en tu mente la calma. 

 

Responsorio    Is 44, 3. 4; Jn 4, 14 
R. Derramaré agua abundante sobre el 

suelo sediento, y torrentes en la tierra seca. 
* Derramaré mi Espíritu y crecerán como 
álamos junto a las corrientes de agua. 

 
V. El agua que yo le dé se convertirá en 

manantial, cuyas aguas brotan para 
comunicar vida eterna. 
 

R. Derramaré mi Espíritu y crecerán como 
álamos junto a las corrientes de agua. 

 
 

Oración final Semana VIII del 

tiempo ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

MARTES VIII 
Oficio de lectura 

 

PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
De la primera carta a los Corintios 15, 20-34 

LA RESURRECCIÓN DE LOS MUERTOS 
    Hermanos: Cristo resucitó de entre los 
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muertos: el primero de todos. Lo mismo 
que por un hombre hubo muerte, por otro 
hombre hay resurrección de los muertos. Y 

lo mismo que en Adán todos mueren, en 
Cristo todos serán llamados de nuevo a la 

vida. Pero cada uno en su puesto: primero, 
Cristo; después, en su Parusía, los de 
Cristo. Después será la consumación: 

cuando devuelva el reino a Dios Padre, 
después de aniquilar todo principado, poder 

y fuerza. 
    Pues él debe reinar hasta poner todos 
sus enemigos bajo sus pies. El último 

enemigo aniquilado será la muerte. Porque 
ha sometido todas las cosas bajo sus pies. 

Mas cuando él dice que «todo está 
sometido», es evidente que se excluye a 
aquel que ha sometido a él todas las cosas. 

Cuando hayan sido sometidas a él todas las 
cosas, entonces también el Hijo se 

someterá a aquel que ha sometido a él 
todas las cosas, para que Dios sea todo en 

todo. 
    De no ser así, ¿a qué viene el bautizarse 
por los muertos? Si los muertos no 

resucitan en manera alguna, ¿por qué 
bautizarse por ellos? Y nosotros mismos, 

¿por qué nos ponemos en peligro a todas 
horas? Os juro, hermanos, por el orgullo 
que siento por vosotros en Cristo Jesús, 

Señor nuestro, que cada día estoy en 
peligro de muerte. Si por motivos humanos 

luché en Éfeso contra las bestias, ¿qué 
provecho saqué? Si los muertos no 
resucitan, comamos y bebamos, que 

mañana moriremos. No os engañéis: «Las 
malas compañías corrompen las buenas 

costumbres.» Despertaos, como conviene, y 
no pequéis; que hay entre vosotros quienes 
desconocen a Dios. Para vergüenza vuestra 

lo digo. 
 

Responsorio 1Co 15, 25-26; cf. Ap 20, 13. 14 

R. Cristo debe reinar hasta que Dios ponga 
todos sus enemigos bajo sus pies. * El 

último enemigo aniquilado será la muerte. 
 

V. Entonces la muerte y el hades 
devolverán los muertos, y la muerte y el 
hades serán arrojados al lago de fuego. 

 
R. El último enemigo aniquilado será la 

muerte. 
 
 

Año II: 

 
De la segunda carta a los Corintios  9, 1-15 
FRUTOS ESPIRITUALES DE LA COLECTA 

    Hermanos: En verdad no hace falta que 
os escriba más sobre esta ayuda en favor 

de los fieles (de Jerusalén). Conozco 
vuestra buena voluntad y de ella me ufano 
ante los macedonios, diciéndoles: «Acaya 

está preparada para la colecta desde el año 
pasado.» Y así, vuestro interés ha 

estimulado a muchísimos. 
    Con todo, envío a los hermanos, no vaya 
a ser que la jactancia que hemos 

demostrado por vosotros se reduzca a 
nada, y para que estéis preparados, como 

os decía. No sea que al llegar conmigo los 
de Macedonia, y encontraros 
desprevenidos, nos veamos nosotros -por 

no decir vosotros- avergonzados de la 
confianza que en vosotros depositamos. 

    Así que he creído necesario rogar a los 
hermanos que vayan antes que nosotros y 

organicen esa larga bendición de 
generosidad que prometisteis. Así 
preparada, será, en verdad, una generosa 

bendición, y no una ruindad. 
    Mirad: quien poco siembra poco 

cosechará, y quien siembra en abundancia 
en abundancia cosechará. Que cada uno dé 
según el dictamen de su corazón, y no de 

mala gana ni forzado, que Dios ama al que 
da con alegría. Poderoso es Dios para 

colmaros de todo género de gracias, de 
suerte que, teniendo siempre y en toda 
ocasión lo suficiente, tengáis en abundancia 

para todo género de obras buenas. Como 
dice la Escritura: «Reparte limosna a los 

pobres, su caridad es constante.» 
    Dios, que provee de semilla al sembrador 
y de pan para su alimento, os dará también 

a vosotros semilla en abundancia y 
multiplicará los frutos de vuestra 

justificación. Así os enriqueceréis en todo, 
para poder dedicaros a toda obra de 
generosidad, lo que hará que se eleven, por 

mediación vuestra, acciones de gracias a 
Dios. 

    Porque la prestación de este oficio 
sagrado no sólo va remediando la indigencia 
de los fieles, sino que va también 

suscitando en ellos numerosas acciones de 
gracias a Dios. Al experimentar en sí 

mismos este servicio vuestro, glorifican a 
Dios, porque ven vuestra docilidad en 
cumplir el mensaje de Cristo, y vuestra 

generosidad en comunicar los bienes con 
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ellos y con todos. También ellos, con sus 
oraciones, os muestran el afecto que os 
tienen a causa de esta sobreabundante 

gracia de Dios que se descubre en vosotros. 
    Gracias sean dadas a Dios por su don 

inefable. 
 
Responsorio    Lc 6, 38; 2Co 9, 7 

R. Dad y se os dará: se os echará en 
vuestro regazo una medida abundante, bien 

apretada y bien colmada hasta rebosar. * 
Con la medida con que midáis se os medirá 
a vosotros. 

 
V. Dé cada uno según el dictamen de su 

corazón, no de mala gana ni forzado. 
 
R. Con la medida con que midáis se os 

medirá a vosotros. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Tratado de san Ambrosio, obispo, sobre 
los misterios. 

(Núms. 12-16. 19: SC 25 bis, 162-164) 
TODAS ESTAS COSAS LES ACONTECÍAN 

A ELLOS EN FIGURA 
    Te enseña el Apóstol que nuestros 
padres estuvieron todos bajo la nube, que 

todos atravesaron el mar y todos fueron 
bautizados en Moisés por la nube y el mar. 

Y en el cántico de Moisés leemos: Sopló tu 
aliento y los cubrió el mar. Te das cuenta de 
que el paso del mar Rojo por los hebreos 

era ya una figura del santo bautismo, ya 
que en él murieron los egipcios y escaparon 

los hebreos. Esto mismo nos enseña cada 
día este sacramento, a saber, que en él 
queda sumergido el pecado y destruido el 

error, y en cambio la piedad y la inocencia 
lo atraviesan indemnes. 

    Oyes cómo nuestros padres estuvieron 
bajo la nube, y una nube ciertamente 
beneficiosa, ya que refrigeraba los ardores 

de las pasiones carnales; la nube que los 
cubría era el Espíritu Santo. Él vino después 

sobre la Virgen María, y la virtud del 
Altísimo la cubrió con su sombra, cuando 
engendró al Redentor del género humano. Y 

aquel milagro en tiempo de Moisés 
aconteció en figura. Si, pues, en la figura 

estaba el Espíritu, ¿no estará en la verdad, 
siendo así que la Escritura te enseña que la 
ley se nos dio por mediación de Moisés, 

pero la gracia y la verdad nos han venido 

por Jesucristo? 
    El agua de Mara era amarga, pero Moisés 
echó en ella un madero y se volvió dulce. 

De modo semejante, el agua, sin la 
proclamación de la cruz del Señor, no sirve 

en absoluto para la salvación; pero cuando 
ha sido consagrada por el misterio de la 
cruz salvadora, entonces se vuelve apta 

para el baño espiritual y para la bebida 
saludable. Pues del mismo modo que 

Moisés, el profeta, echó un madero en 
aquella agua, así ahora el sacerdote echa 
en ésta la proclamación de la cruz del Señor 

y el agua se vuelve dulce para la gracia. 
    No creas, pues, solamente lo que ven tus 

ojos corporales; más segura es la visión de 
lo invisible, porque lo que se ve es 
temporal, lo que no se ve eterno. La visión 

interna de la mente es superior a la mera 
visión ocular. 

    Finalmente, aprende lo que te enseña 
una lectura del libro de los Reyes. Naamán 

era sirio y estaba leproso, sin que nadie 
pudiera curarlo. Entonces, una jovencita de 
entre los cautivos explicó que en Israel 

había un profeta que podía limpiarlo de la 
infección de la lepra. Naamán, habiendo 

tomado oro y plata, se fue a ver al rey de 
Israel. Éste, al saber el motivo de su 
venida, rasgó sus vestiduras, diciendo que 

le buscaban querella al pedirle una cosa que 
no estaba en su regio poder. Pero Eliseo 

mandó decir al rey que le enviase al sirio, 
para que supiera que había un Dios en 
Israel. Y cuando vino a él, le mandó que se 

sumergiera siete veces en el río Jordán. 
Entonces Naamán empezó a decirse a sí 

mismo que eran mejores las aguas de los 
ríos de su patria, en los cuales se había 
bañado muchas veces sin que lo hubiesen 

limpiado de su lepra, y se marchaba de allí 
sin hacer lo que le había dicho el profeta. 

Pero sus siervos lo persuadieron por fin y se 
bañó, y, al verse curado, entendió al 
momento que lo que purifica no es el agua, 

sino el don de Dios. 
    Él dudó antes de ser curado; pero tú, 

que ya estás curado, no debes dudar. 
 
Responsorio    Sal 77, 52. 53; 1Co 10, 2 

R. Sacó el Señor como un rebaño a su 
pueblo, los condujo seguros, sin alarmas; * 

mientras el mar cubría a sus enemigos. 
 
V. Todos fueron bautizados en Moisés por la 

nube y el mar. 
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R. Mientras el mar cubría a sus enemigos. 
 

 

Oración final Semana VIII del 

tiempo ordinario* 
 

Conclusión* 
 

 

El miércoles 5 de Marzo del 
2025 es Miércoles de Ceniza, 
comienza la Cuaresma. Se 
interrumpe el tiempo ordinario 
hasta Pentecostés. 

 
 

 
ANEXO:  

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO 
 Señor, Dios eterno, alegres te 

cantamos, 
a ti nuestra alabanza, 

a ti, Padre del cielo, te aclama la 
creación. 

  

Postrados ante ti, los ángeles te adoran 
y cantan sin cesar: 

  
Santo, santo, santo es el Señor, 

Dios del universo; 
llenos están el cielo y la tierra de tu 

gloria. 
  

A ti, Señor, te alaba el coro celestial de 
los apóstoles, 

la multitud de los profetas te enaltece, 
y el ejército glorioso de los mártires te 

aclama. 
  

A ti la Iglesia santa, 

por todos los confines extendida, 
con júbilo te adora y canta tu grandeza: 

  
Padre, infinitamente santo, 

Hijo eterno, unigénito de Dios, 
santo Espíritu de amor y de consuelo. 

  
Oh Cristo, Tú eres el Rey de la gloria, 

Tú el Hijo y Palabra del Padre, 

Tú el Rey de toda la creación. 
  

Tú, para salvar al hombre, 
tomaste la condición de esclavo 

en el seno de una virgen. 
  

Tú destruiste la muerte 
y abriste a los creyentes las puertas de 

la gloria. 
  

Tú vives ahora, 
inmortal y glorioso, en el reino del 

Padre. 

  
Tú vendrás algún día, 

como juez universal. 
  

Muéstrate, pues, amigo y defensor 
de los hombres que salvaste. 

  
Y recíbelos por siempre allá en tu reino, 

con tus santos y elegidos. 
  

 Salva a tu pueblo, Señor, 
y bendice a tu heredad. 

  
Sé su pastor, 

y guíalos por siempre. 

  
Día tras día te bendeciremos 

y alabaremos tu nombre por siempre 
jamás. 

  
Dígnate, Señor, 

guardarnos de pecado en este día. 
  

Ten piedad de nosotros, Señor, 
ten piedad de nosotros. 

  
Que tu misericordia, Señor, venga sobre 

nosotros, 
como lo esperamos de ti. 

  

A ti, Señor, me acojo, 
no quede yo nunca defraudado. 

 

SEÑOR, DIOS ETERNO 
(España) 

 
Te Deum 

(Sólo domingos, solemnidades, fiestas y 



 12 

ferias de navidad) 
 

A ti, oh Dios, te alabamos, 
a ti, Señor, te reconocemos. 

 
A ti, eterno Padre, 

te venera toda la creación. 
 

Los ángeles todos, los cielos 
y todas las potestades te honran. 

 
Los querubines y serafines 

te cantan sin cesar: 

 
Santo, Santo, Santo es el Señor, 

Dios del universo. 
 

Los cielos y la tierra  
están llenos de la majestad de tu gloria. 

 
A ti te ensalza 

el glorioso coro de los apóstoles, 
la multitud admirable de los profetas, 

el blanco ejército de los mártires. 
 

A ti la Iglesia santa,  
extendida por toda la tierra,  

te proclama: 

 
Padre de inmensa majestad,  

Hijo único y verdadero, digno de 
adoración,  

Espíritu Santo, Defensor. 
 

Tú eres el Rey de la gloria, Cristo. 
 

Tú eres el Hijo único del Padre. 
 

Tú, para liberar al hombre,  
aceptaste la condición humana  

sin desdeñar el seno de la Virgen.  
 

Tú, rotas las cadenas de la muerte,  

abriste a los creyentes el reino del cielo. 
 

Tú te sientas a la derecha de Dios  
en la gloria del Padre. 

 
Creemos que un día  

has de venir como juez. 
 

Te rogamos, pues,  
que vengas en ayuda de tus siervos,  

a quienes redimiste con tu preciosa 
sangre. 

 
Haz que en la gloria eterna  

nos asociemos a tus santos. 
 

 
(lo que sigue puede omitirse) 

 
Salva a tu pueblo, Señor,  

y bendice tu heredad. 

 
Sé su pastor  

y ensálzalo eternamente. 
 

Día tras día te bendecimos  
y alabamos tu nombre para siempre,  

por eternidad de eternidades. 
 

Dígnate, Señor, en este día  
guardarnos del pecado. 

 
Ten piedad de nosotros, Señor,  

ten piedad de nosotros. 
 

Que tu misericordia, Señor,  

venga sobre nosotros,  
como lo esperamos de ti. 

 
En ti, Señor, confié,  

no me veré defraudado para siempre. 
 

 
 
 

 
 

 

Nota: para volver al lugar desde donde hice 

“click”, al hipervínculo o enlace: 

 Tecla Alt + tecla flecha izquierda. 

Están en la línea inferior del teclado, Alt a la 
izquierda de la barra espaciadora, la flecha 

izquierda donde las flechas, a mano 
derecha. 
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